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23 Vanadio 


23 El Libro de la Formación 


23-1 El Árbol Mudo 





Domcio entra en la trastienda de Antigúedades Salik y ahí está Inotka, 
leyendo un libro. Al advertir la presencia de su amigo, cierra el libro, lo 
coloca boca arriba sobre la mesa, de modo que la portada sea bien 
visible, y le invita a sentarse en una silla que ya está dispuesta junto a él. 


Domcio lee la portada, Sefer Yetzirah, El Libro de la Creación, Teoría y 
Práctica, Aryeh Kaplan. Junto al título hebreo, su traducción y el nombre 
del autor, figura un diagrama geométrico con el que no está 
familiarizado e intuye que se trata de un nuevo libro mercurial y que 
Inotka va a hacerle una somera introducción antes de facilitárselo. 


El Sefer Yetzirah es el libro sagrado por excelencia de la cábala hebrea. 
El título puede traducirse como Libro de la Creación, o mejor Libro de la 
Formación, porque de lo que se trata de de la formación de sustancias a 
partir de una materia prima que ha debido ser creada previamente. 


La Creacion quedaría fuera del asunto del Sefer Yetzirah que se ocupa 
de la formación de las sustancias fundamento a partir de una materia 
prima que acaso no haya sido sido creada nunca y que siempre esté ahí 
fuera y dentro inundándolo todo y poniendo a cada cosa en relación con 
todas las otras. 


El primer capítulo del Libro de la Formación trata del Árbol de la Vida 
que contiene los Diez Sefirots o emanaciones que constituyen el 
repertorio de formas de cuya combinatoria surgen todas las otras formas 
del mundo. 


En los restantes capítulos del Sefer Yetsirás se explica el fundamento 
de los veintidós caracteres de la escritura hebrea, relacionados con el 
fuego, el agua, el aire, los siete planetas y las doce divisiones del tiempo 
asociado al ciclo vital de las constelaciones. 


Tres elementos, más siete planetas, más doce meses del año solar o 
doce eras del gran año zodiacal, hacen veintidós, el número de senderos 
que recorre los diez sefirots del Árbol Sefirótico 


Veintidós senderos más diez sefirots suman treinta y dos, el número de 
pisos de que consta el palacio del Anciano de los Días, cuyo nombre no es 
otro que Aín Sof. 


El Árbol Sefirótico simboliza un mundo imaginal en donde se 
espiritualizan los cuerpos y se corporeizan los espíritus. Los sefirots son 
epifanías o manifestaciones de la luz negra que revelan los sucesivos 
niveles de complejidad del ser. 


Inotka toma lápiz y papel, dibuja, uno sobre otro, cuatro círculos en 
vertical, tres círculos a la derecha y tres a la izquierda, diez en total, al 
tiempo que lo hace habla para sí mismo y también para Domcio, que 
observa expectante la evolución de los trazos sobre el papel. 


Los diez círculos mudos representan los diez sefirots, las emanaciones 
del Aín Sof que constituyen los estados intermedios entre el vacío 
creador y el mundo material. 


Naturalmente un círculo no es más que un cuadrado amalgamado al 
número que cifra el movimiento circular, el misterioso número II del he 
conseguido memorizar sus cincuenta primeras cifras decimales. 


Tres. Coma. Uno. Cuatro. Uno. Cinco. Nueve. Dos. Seis. Cinco. Tres. 
Cinco. Ocho. Nueve. Siete. Nueve. Tres. Dos. Tres. Ocho. Cuatro. Seis. 
Dos. Seis. Cuatro. Tres. Tres. Ocho. Tres. Dos. Siete. Nueve. Cinco. Cero. 
Dos. Ocho. Ocho. Cuatro. Uno. Nueve. Siete. Uno. Seis. Nueve. Tres. 
Nueve. Nueve. Tres. Siete. Cinco. Uno. Uno... 


El número TT es una letanía infinita sin estribillo alguno que se repita, 
es el número vivo que cuadra el círculo sin fin, no hay mente humana que 
pueda aprehenderlo en su totalidad, ni siquiera los más modernos 
computadores pueden. 


z 


Inotka une los círculos mediante trazos. Primero con doce trazos dibuja 
tres rombos superpuestos en cuyos vértices se encuentran contenidos 
los diez círculos, doce como el número de meses del año solar y el 
número de eras zodiacales del gran año. 


+ 


A continuación siete trazos verticales en tres hileras: tres en el centro, 
y dos a cada uno de los lados, siete como el número de los días de la 
semana asociados a los siete planetas visibles con la mirada desnuda. 




















Por último tres trazos horizontales, el ternario de elementos 
alquímicos: fuego, agua y aire. 


Los diez sefirots se comunican mediante senderos, en cada uno de ellos 
está contenida una letra, materia prima para la composición de todas las 
palabras de la lengua hebrea. Hay tres letras madres, siete dobles y doce 
simples, en total veintidós letras, veintidós, como el número de los 
senderos. 


Aleph, Men, Shin. Las tres letras madres se sitúan en los tres senderos 
horizontales, simbolizan el azufre, el mercurio y la sal, también se 
asocian tradicionalmente a la energía, la meditación y la manifestación. 


Tav, Reish, Pei, Caf, Dalet, Guimel, Bet. Las siete letras dobles se 
sitúan en los siete senderos verticales, se asocian tradicionalmente a la 
resistencia, la red, lo interior, el vaso, la puerta, la revelación y la 
morada. Representan los siete astros errantes visibles: la Luna, Marte, 
Mercurio, Júpiter, Venus, Saturno y el Sol. También representan los siete 
metales conocidos desde antiguo: la plata, el hierro, el mercurio, el 
estaño, el cobre, el plomo y el oro. 


Hei, Vav, Zaín, Jet, Tet, Yod, Lamed, Nun, Sámaj, Aín, Tsadi, 
Kuf. Las doce letras simples se sitúan en los doce trazos oblicuos que 
configuran los tres rombos superpuestos, equivalen a las doce eras 
zodiacales del gran año y también a los doce meses del año solar. Se 


asocian simbólicamente al soplo, la columna, el resplandor, la vida, la 
transfiguración, el punto, el estudio, la percepción, el secreto, la 
conexión invisible, el eje y la tradición. 


Con estas veintidós letras el Aín Sof nombró su mundo y al hacerlo 
formó con ellas toda la creación y todo lo destinado a formarse. 


Hasta ahora te he proporcionado libros mercuriales que exploran 
distintos modos de acercamiento a lo que es por su propia esencia 
desconocido, con cada uno de los libros que te he facilitado he 
establecido una especie de relación amistosa, pero por razones que no 
resultan claras, el Sefer Yetzirah es uno de los libro más queridos por 
mí, el que me ha llevado más lejos de regreso a antes del principio. 


Resulta paradójico que el árbol mudo sea el lugar desde el que se 
manifiestan las veintidós letras consonantes que entran en la 
construcción de todas las palabras de la lengua hebrea. El árbol es 
consonante, y es necesario el aliento vocal para pronunciar las palabras, 
pero el aliento proviene de fuera del jardín cerrado en donde crece el 
sagrado árbol de la ciencia y el conocimiento, el aliento proviene del Aín 
Sof, el Anciano de los Días, el Desconocido Incognoscible. 


23-2 Los Sefirots Hebreos 


La realidad material está compuesta por pequeñas partículas que 
vuelan por ahí formando arcos, espirales, círculos, segmentos y otras 
muchas figuras geométricas, nunca descansan ni permanecen quietas 
sino que giran, dan vueltas, se precipitan, caen, se acercan, se alejan, así 
siempre, sin parar. Cuando tras vueltas y revueltas la realidad material 
adquiere cierto grado de complejidad, entonces adquiere ciertas 
propiedades distintivas como memoria e imaginación, que apenas están 
separadas por una leve frontera. 


Inotka se mueve en la ténue frontera que une y separa memoria e 
imaginación, junta por las palmas su mano derecha con su mano 
izquierda y habla con una voz como de langosta. 


De la semilla primera surge el árbol donde se contienen los diez 
sefirots, diez y no once, diez y no nueve, diez, como los dedos de las 
manos enfrentados cinco a cinco. 


Los sefirots son epifanías de luz negra que revelan los niveles sucesivos 
del ser. La situación relativa de cada esencia respecto a la semilla refleja 
el proceso de manifestación de las esencias materiales en el mundo. 


La corona es una tiniebla que puede interceptar y retener prisionera a 
la luz. Más allá de la corona está el secreto de la noche inaccesible y el 
secreto de la luz moribunda que se degrada progresivamente a medida 
que se aproxima a su fuente. 


Los sefirots son imágenes primordiales que preceden a toda percepción 
sensible y no construcciones basadas en datos empíricos, son imágenes 
esenciales gracias a las cuales se percibe un mundo de realidades que no 
pertenecen al mundo fabuloso de los sentidos, ni al mundo de las 
abstracciones del entendimiento. 


A través de los sefirots se accede al mundo imaginal, ellos hacen el 
papel de intermediarios o mensajeros, son perfectos en su conexión con 
Aín Sof e imperfectos en su conexión con la realidad material. 


Aín Sof es el vacío puro autoconsciente, la voluntad suprema de los tres 
mundos, incognoscible y siempre completamente inaprensible, la cabeza 
más cerrada en lo alto, y esta cabeza hace surgir lo que hace surgir e 
ilumina lo que ilumina, todo se concentra en su encierro. 


La voluntad del pensamiento emprende la persecución de esa cabeza 
para recibir la iluminación. Porque un velo se extiende y a través de ese 
velo, por medio de la continua persecución, se llega y no se llega hasta 
esa extensión inextensa donde todo se genera, nada permanece, todo 
retorna. Entonces la luz del pensamiento golpea a la luz del velo que 
ilumina a partir de lo desconocido y lo incognoscible y lo irrevelado. 


La luz del pensamiento golpea la extensión y deviene el palacio con su 
número indefinido de alturas. El palacio no es una luz, no es un espíritu, 
no hay quien pueda adentrarse en él. Todas esas luces del misterio del 
pensamiento supremo, todas son llamadas Aín Sof. 


Hasta aquí llegan las luces y no llegan y no son conocidas. Aquí no hay 
voluntad ni pensamiento. Cuando ilumina el pensamiento y no se conoce 
de quién ilumina, entonces se viste y se encierra en el entendimiento, e 
ilumina a quien ilumina y entra en otro, hasta que todos se incluyen 
mutuamente como uno. 


Cuando las almas se elevan hacia el lugar del envoltorio de la vida, allí 
se deleitan con el esplendor del espejo de la luz que ilumina el lugar 
supremo a todo. Y si no se reviste el alma del esplendor de otra 
vestimenta que no sea el cuerpo, ella no puede aproximarse a ver esa 
luz. 


Y he aquí el misterio, del mismo modo que se ha dado al alma una 
vestimenta con la se reviste para existir en este mundo, al cuerpo se le 
entrega una vestimenta de supremo resplandor para poder existir en ese 
otro mundo anterior al mundo, y para poder ver ese espejo que ilumina 
la tierra de los vivientes. 


Aín Sof se concentra dentro de sí y al hacerlo da lugar a la formación de 
un espacio donde es posible la creación. A este proceso de formación del 
espacio se le denomina Simsum, contracción. 


Tras esas alucinadas palabras que una y otra vez cruzan la frontera 
entre memoria e imaginación, Inotka comienza a escribir el nombre 
hebreo de un sefirot en el interior de cada uno de los diez círculos, 
mientras lo hace prosigue con sus explicaciones que son recibidas 
atentamente por parte de Domcio, quien escucha y tiene la impresión de 
leer un libro que se escribe a sí mismo al tiempo que él lo está leyendo. 





El primer sefirot que se origina es Kether, la corona suprema, de 
donde emanan Tiferet, la belleza, Binah y Homah, inteligencia y 
sabiduría. 


Kether, Tiferet, Binah y Homah son los vasos donde se contienen 
las semillas de materia que continuamente emanan del vacío creador. 


Llega un momento en que la cantidad de semillas acumuladas nada en 
su propia sobreabundancia y entonces se produce la Shebirah, la rotura 
de los vasos. 


Los vasos se rompen, la esencia contenida en ellos se derrama y llena 
los otros sefirots, Geburah y Hesed, justicia y clemencia, Yesod, 
fundamento, Hod y Nesah, esplendor paciencia, y por último Malkut, 
el reino. 


La materia prima que continuamente brota del vacío vivo fluye a través 
de los sefirots en el estado caótico conocido como Shebirah. 


A continuación tiene lugar el siguiente proceso de la obra, el Tikum, la 
construcción, la cual se realiza mediante Sefar, Sipur y Sefer, el 
número, la palabra y el libro. 


Todo el secreto de la creación se encuentra contenido en el Sefer 
Yetzirah. La tradición nos enseña que fue dictado a Abrám cuando 
residía en la ciudad de Ur y ejercía como sacerdote de la trinidad de 
dioses sumerios: Ea, señora del mundo inmaterial, Marduk, señor de la 
creación y la destrucción, y Enlil, madre de los números y madre de los 
nombres de la penumbra. 


A Abrám se le manifestó algo mucho más antiguo que la trinidad 
sumeria, le dio a conocer el modo de su expresión en el mundo y le dictó 
un lenguaje nuevo constituido exclusivamente por treinta y dos signos 
que eran a un tiempo cifras y sonidos puros inarticulados, prodigios de la 
razón sin mente y silencios sonoros. 


Tras la revelación, Abrám renegó del culto de las divinidades sumerias 
y, haciendo uso del nuevo lenguaje que le había sido inspirado, escribió 
un libro descarnado y escueto, el Sefer Yetzirah, en base al cual, más 


tarde, él mismo escribió otro libro lleno de historias en apariencia 
sencillas pero con una intrincada topología conceptual, ese otro libro es 
el Génesis, libro semilla, descarnado y escueto, que está en el origen de 
las tres religiones del libro. 


El Sefer Yetzirah se transmitió durante generaciones y cada vez que 
era copiado se originaba una variante, no hay ningún otro libro 
cabalístico con tantas variaciones y versiones, la edición de Aryeh 
Kaplan contiene cinco versiones distintas. 


La conocida como versión larga consta de unas dos mil quinientas 
palabras y se atribuye a Rabbi Yochanan ben Zakkai, líder de la 
judería después de la primera destrucción del templo y experto 
renombrado en artes ocultas. 


La versión saadiana, atribuida a Saadia Gaon, tiene 
aproximadamente el mismo número de palabras que la versión larga, de 
la que se diferencia en la completa alteración del orden de las estrofas. 


La versión andi consta de mil ochocientas palabras y se atribuye al 
andi Rabbi Eliahu. El término andi designa al vidente que recibe la 
iluminación mientras escribe, de modo que no puede considerársele 
propiamente autor sino mero transmisor. 


La versión corta, atribuida a Gaón de Vilna, consta de unas mil 
trescientas palabras. 


A mediados del siglo dieciséis, Rabbi Moshe Cordovero, líder de la 
escuela de Safed, comparó las numerosas versiones del Sefer Yetzirah 
que le eran accesibles y trató de reconstruir la versión arquetípica 
originalmente recibida por Abrám, la más breve de todas, origen de 
todas las versiones. El resultado fue una versión que contenía 
exactamente 666 palabras. 


Una generación después, la versión de Cordovero fue reducida a 
menos de doscientas palabras por Luria el Ciego, sefardí de la escuela 
de Girona. Parece increíble que tan pocas palabras sean capaces de 
contener tanta sabiduría y de proliferar con tanta variedad de formas en 
el curso del tiempo. Escucha. 


Inotka entrecierra los ojos y con su mejor voz oracular enuncia el Sefer 
Yetzirah en la versión corta del vidente ciego. 


Con diez sefirots de sabiduría crea el mundo a partir del vacío. 


Diez y no nueve, diez y no once, diez como los dedos de la mano 
enfrentados cinco a cinco. 


Diez sefirots Belima, haz que cada sustancia se yerga sobre su esencia. 


Diez sefirots Belima, entiende con sabiduría y  escruta con 
entendimiento, discierne con ellos e investiga desde ellos. 


Diez sefirots Belima, profundidad del principio y profundidad del fin, 
profundidad del arriba y profundidad del abajo, profundidad del bien y 
profundidad del mal. 


Diez sefirots Belima, su visión es como la aparición del rayo, su límite 
no tiene fin, la palabra en ellos corre y regresa. 


Diez sefirots Belima, su fin está contenido en su principio y su principio 
en su fin, como el fuego unido al calor. 


Diez sefirots Belima, refrena tu boca de hablar y tu corazón de pensar, 
regresa a la raíz. 


Diez sefirots Belima, uno el aliento, dos el fuego del aliento, tres el 
agua del aliento, cuatro la luz, cinco el amor, seis la fuerza, siete el 
fundamento, ocho la victoria, nueve el esplendor, diez el reino. 


Silencio. 


Aliento. Fuego del Aliento. Agua del Aliento. Luz. Amor. Fuerza 
Fundamento. Victoria. Esplendor. Reino. Asociando estos diez conceptos 
y los diez números digitales, así es como termina la versión más breve 
que se conoce del Sefer Yetzirah. Mi guía en su lectura fue Masuda 
Yamasac, antes de entrar en el tema de la cábala acostumbrábamos a 
jugar unas cuantas partidas de damas. 


El conocimiento de Masuda de las diversas estrategias del juego de 
damas era superior al mío. Al principio él ganaba siempre todas las 
partidas, pero, es curioso, a medida que me introducía en los diversos 
niveles de lectura del Sefer Yetzirah, mi habilidad en el juego de damas 
aumentaba, como si hubiese alguna oscura relación lógica entre la 
disposición de los sefirots en el árbol y el movimiento colectivo de las 
fichas a través del tablero. 


Con la práctica llegué a alcanzar el nivel de juego de Yamasac, de 
modo que prácticamente todas nuestras partidas terminaban en tablas, 
y fue precisamente entonces cuando la finalidad del juego cambió por 
completo, comenzamos a concentrarnos en dibujar figuras mediante la 
disposición de las fichas sobre el cuadrado mágico ocho por ocho del 
tablero. El momento álgido se producía cuando mediante cierta 
disposición simétrica los dos dibujamos las dos versiones especulares de 
la misma figura construyendo una simetría instantánea que se rompía en 
la siguiente jugada. El proceso vital desnudo de la ruptura espontánea 
de la simetría me condujo por analogía a una comprensión del proceso 
de generación de los sefirots desde cierta perspectiva que de otro modo 
no habría conseguido. 


Los dos amigos persiguen en su trato el disfrute de la amistad, el 
secreto del instante y ese algo que se deja presentir pero que la palabra 
no permite fijar. Inotka siente las palabras que pronuncia como 
hormigas en su nido que se disponen en parejas para conversar en un 
lenguaje secreto que las transfigura. Escuchándole, Domcio siente que 
sus pensamientos se elevan hacia algún espacio fuera de sí mismo, 
cobran más y más altura, y cuando alcanzan un cierto nivel, brotan como 
agua desbordando el muro de una presa y articulan nuevas 
configuraciones en el entendimiento. 


23-3 El Tablero Vacío 


Un bar que cumpla su función es un templo en el que se rinde culto a 
Dionisos y a Mercurio, el ambiente debe imitar la orgía pero sin llegar a 
ella, pues el beneficio se disiparía en humo, se consumiría en la fiesta. El 
régimen del bar Álope es orgánico y se rige por costumbres bien 
arraigadas, las entradas y salidas de los clientes siguen un sistema muy 
parecido al que se describe en los libros de anatomía con ilustraciones 
que muestran la circulación de la sangre. 


Al menos una vez por semana, Inotka y Domcio exploran, a través de la 
intrincada topología de la ciudad de Ormira, diversas rutas que les llevan 
de modo ritual al bar Álope. La puerta se abre y los dos amigos entran en 
un espacio acogedor, el profundo y oceánico espejo colgado tras la barra 
los recibe, atraviesan el salón en diagonal y van a sentarse en su mesa 
habitual que parece estar aguardándoles. 


El camarero no necesita preguntar, ya sabe lo que quieren, en una 
mano lleva el tablero y una caja con las fichas, en la otra sostiene una 
bandeja con dos jarras de espumosa cerveza, y se inclina radiante junto a 
los dos amigos como un padre benévolo. 


Aquí tienen las armas para la batalla y espumoso néctar de lúpulo bien 
frío para refrescarse. 


Muchas gracias, la bebida nos vendrá bien para sofocar los rigores del 
combate. 


Inotka abre la caja y coge con su mano derecha dos fichas, una blanca y 
una negra, coloca las dos manos en su espalda, fuera del alcance de la 
mirada de su oponente, oculta una ficha en cada mano y se las ofrece a 
Domcio, para que escoja una. 


La izquierda. 
Inotka abre las manos, en la palma de su mano izquierda se encuentra 


la ficha blanca, y en la derecha la negra, así que Domcio se ha ganado el 
privilegio de la salida. 


Tú sales. 
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Comienzan a colocar las fichas en posición de salida, cuando las dos 
docenas de fichas ocupan su lugar, en el centro del tablero quedan dos 
filas vacías, en ese vacío es donde están a punto de vivirse las primeras 
escaramuzas del juego. 


Los dos contendientes alzan al unísona las jarras, se las acercan a la 
boca y beben un sorbo de cerveza, es la señal para que comience el 
juego. 


Por razones puramente geométricas en el juego de damas únicamente 
son posibles siete movimientos de salida cada una de las cuales se 


denomina escuetamente con un número. 


Salgo con la salida número-7. 


Dice Domcio al tiempo que mueve una ficha blanca de la casilla 9 a la 
13. Inotka replica con la salida número-2, moviendo una ficha negra de la 
casilla 21 a la 18. Las réplicas y contrarréplicas se suceden. 


Inotka mueve sus fichas rápidamente mientras que Domcio se toma su 
tiempo para cada movimiento. 


Inotka juega de memoria, haciendo uso de una serie de rutinas que 
tiene bien aprendidas, contempla la disposición de las fichas sobre el 
tablero e inmediatamente sabe cual es el movimiento más letal para el 
otro. Domcio necesita tiempo para estudiar las consecuencias de cada 
uno de sus posibles movimientos y cuando finalmente se decide por uno, 
no siempre es el más efectivo, porque todavía no conoce a fondo el 
repertorio completo de estrategias de juego. Los dos jugadores beben un 
sorbo de cerveza cada vez que realizan un determinado número de 
movimientos. 


Inotka elude los cambios y agrupa sus fichas en la parte central del 
tablero, creando una situación en la cual cualquier movimiento de su 
rival implica la muerte de al menos una ficha blanca o que las negras 
franqueen el camino para coronar reina. Domcio abandona. Mientras 
colocan las fichas para la segunda partida el camarero retira las jarras 
vacías y sirve otra ronda. 


Inotka, con blancas, hace la salida número-4, moviendo una ficha 
blanca de la casilla 11 a la 14, a lo cual Domcio responde con la misma 
salida, moviendo una ficha negra de la casilla 22 a la 19. 


Pronto Inotka toma la iniciativa y fuerza una serie de cambios que 
abren el flanco izquierdo de las negras, por donde corona una ficha 
blanca que bloquea todas las líneas de avance de su oponente. Domcio 
abandona por segunda vez y ni siquiera han tenido tiempo de apurar el 
segundo par de cervezas. 


Comienzan la tercera partida. Domcio juega de nuevo con blancas y 
repite la salida-7, Inotka replica de nuevo con la salida-4, juegan una 
serie de variantes que conducen a una situación espesa y cerrada que se 
resuelven con una serie de cambios que mantienen la igualdad. 


Domcio sacrifica una ficha y consigue coronar Dama. Inotka sacrifica 
dos fichas y también corona Dama. Ninguno de los jugadores tiene 
ventaja en la posición, ni fichas suficientes para ganar la partida, así que 
acuerdan tablas. El resultado ha sido, 2-victorias de Inotka y unas tablas. 


Con la práctica Domcio va familiarizándose con el repertorio de 
estrategias que su amigo conoce a la perfección y llegará a ser un 
magnifico rival cuando por fin comprenda que el objetivo del juego no es 
ganar la partida sino deleitarse en una especie de esgrima intelectual en 
la que cada uno adivine los movimientos del otro antes de que los 
realice. Generalmente los dos amigos juegan sólo tres partidas y luego 
les gusta dejarse llevar a donde les lleve la conversación. Inotka mete las 
fichas en la caja y se queda un buen rato mirando el tablero vacío, por 
fin comienza a decir. 


El tablero del juego de damas es un cuadrado 8*8, pero las fichas 
únicamente pueden moverse por la mitad de las casillas, que son-32, 
como el número de los 10-sefirots más las 22-letras hebreas. 


La diagonal central es conocida como el Camino Real y también como 
la Columna del Cielo, si una ficha se refugia en ella está bien segura 
moviéndose una y otra vez entre la casilla-1 y la-32, como bien sabes son 
necesarias al menos 4-fichas contrarias para darle caza, con 3-fichas es 
imposible. 


Las 64-casillas del tablero del juego de damas, y también en el ajedrez, 
se corresponden con los 64-hexagramas del | Ching, emanados del Tao 
por intermediación del Yin y del Yang. Meditando sobre el tablero vacío 
es posible visualizar cómo el Tao y el Aín Sof se armonizan en algo así 
como una presencia mucho más antigua. 


Me gusta jugar con la idea de que los demiurgos constructores de 
mundos se inspiran en cuadrados mágicos n*n para diseñar las formas y 
figuras del microcosmos, de hecho la ley de distribución de los electrones 
en las órbitas de cada uno de los elementos, una ley que asigna a cada 
cual sus propiedades y sus capacidad de combinación, puede deducirse 
de la fascinante geometría de los cuadrado mágico. 


Domcio está acostumbrado a que en el momento más inesperado y 
partiendo de lo más nimio, Inotka despliegue ante él su erudición fruto 


de la memoria, su exuberancia imaginativa fruto de su libertad para 
moverse ignorando los limites, y su habilidad para expresar sorpresa 
ante lo que cuenta, como si hallase la idea en el momento en que la 
expresa, pero en realidad se trata de ideas acerca de las que ha 
meditado largamente pero cada vez que las expresa adquieren una 
forma distinta. 


La palabra se inspira en la memoria pero también se nutre de la 
imaginación activa, la vaciedad desnuda del tablero de damas le sirve a 
Inotka para relacionar el Árbol Sefirótico con el | Ching y con la 
distribución de los electrones en sus orbitales. La amable charla 
continuará un buen rato todavía, mas el contenido de la conversación es 
algo privado que ocurre entre amigos y que solo a ellos pertenece. 


23-4 Montreal 


Caminan por la calle Mayor de Ormira. Inotka se mete la mano derecha 
en el bolsillo del pantalón para asegurarse de que la moneda está ahí, 
una moneda que piensa utilizar para abrir una puerta hacia el paisaje del 
futuro. Tuercen a la izquierda. Al atravesar el puente de hierro, Inotka se 
detiene, sus dedos dejan de acariciar la moneda, saca la mano del 
bolsillo, la apoya en la barandilla metálica del puente y se queda 
extasiado contemplando el flujo del agua. 


El río Siama fue extraordinariamente caudaloso en los tiempos 
antiguos pero hoy día sería imposible colocar en su cauce una isla de 
cuarenta kilómetros de longitud por diez kilómetros de anchura, lo cual 
da unos cuatrocientos kilómetros cuadrados de superficie, 
aproximadamente la misma extensión que la isla mediterránea de 
Malta. 


Viví en una isla de tales dimensiones en el cauce de un río. Una isla 
desde donde es posible contemplar las ballenas. La isla es Montreal, se 
encuentra en el curso medio del río san Lorenzo, en el Canadá sur 
oriental, y sobre la isla de Montreal se encuentra la ciudad del mismo 
nombre, con sus cuatro millones de habitantes. 


A principios del verano las ballenas bordean la isla de Terranova, 
entran en la desembocadura del río san Lorenzo, lo remontan hasta los 
acantilados de la isla de Montreal, y allí celebran sus ritos nupciales, 
luego regresan al océano antes de que el silencioso frío solidifique el río. 
Desde los acantilados de Montreal he escuchado el canto de amor de las 
ballenas, eso es algo que ya no se olvida. 


Bajo los aleros de los tejados de las casas que bordean el curso del 
Siama han construido sus nidos un número no definido de pájaros Oriol 
que parecen extraer su energía del silencio nocturno, uno de ellos sale 
de su escondrijo y vuela en zigzag sobre el cauce del río. 


Apoyados en la barandilla del puente, siguen la trayectoria del pájaro, 
una trayectoria que vista en sus detalles parece muy embrollada e 
impredecible, no obstante vista en su conjunto resulta evidente cierta 


pauta que se repite continuamente. Mediante su movimiento a través 
del aire el pájaro traza una figura que les concierne. 


En su vuelo de un lado a otro, en picado y hacia arriba, el pájaro Oriol 
ha esbozado el perfil de una ballena, como si el ave estuviese al tanto de 
la conversación entre los dos amigos y la figura que construye mediante 
su vuelo fuese su modo de manifestarlo. 


Inotka y Domcio son conscientes de que los dos han captado 
simultáneamente la misma imagen, pero no es necesario mencionarlo, 
sencillamente se intercambian una mirada de connivencia y echan a 
andar descendiendo por la suave pendiente de la calle san Agustín, 
recreándose mentalmente en la imagen del cetáceo dibujada en el aire. 


El nombre científico del pájaro Oriol es Oriolus Oriolus, denominado 
así porque Linneo asoció su color amarillo con el oro, es el pájaro que 
figura en el escudo de Ormira debido a que en un remoto pasado la 
ciudad era muy rica en oro, el cual provenía de la Montaña Blanca, de 
donde era arrastrado por las aguas del Oriur antes del unirse al Gorriur 
para dar nacimiento al río Siama, en cuyos meandros el oro se 
remansaba y se depositaba en la tierra que de ese modo se convertía en 
aurífera. 


Inotka se detiene porque siente la borrosa sensación de que alguien le 
clava la mirada en su nuca. Se gira, no hay nadie detrás, pero ahí está, al 
fondo de la calle, la soberbia mole de la Peña, que parece mantenerle la 
mirada. Domcio también se detiene y se percata de que su amigo parece 
hipnotizado. 


Me gustan las calles en las que puede verse una montaña al fondo, 
irguiéndose sobre los tejados. La Sierra de la Peña parece el fósil de un 
ser mastodónico, con su sólo estar ahí reclama la atención de la mirada. 


La Peña de Ormira me recuerda al Monte Real, en torno al cual ha 
crecido la ciudad de Montreal, con una distribución peculiar de las calles 
que configuran una geometría perfecta. 


Las calles longitudinales gozan de una suave pendiente y están 
tendidas entre el Monte Real y el río san Lorenzo, denominado así 


porque fue descubierto por católicos franceses un diez de agosto, el día 
de la festividad del santo. 


Las calles transversales no tienen inclinación alguna y dibujan círculos 
concéntricos en torno al eje invisible del monte de donde la ciudad y la 
isla toman su nombre. 


Al subir desde el puerto por la calle san Denis, en donde yo vivía, 
siempre tenía de frente el Monte Real. La plácida presencia del monte al 
fondo de la calle hacía de amable contrapunto a las edificaciones, lo que 
me daba sosiego. 


La moneda china que Inotka lleva en el bolsillo fue un regalo que 
recibió en Montreal, lo que hace que Inotka evoque la ciudad isla al 
tiempo que pasea por Ormira. 


La Construcción de la Torre 
https://es.scribd.com/lists/24216786/La-Construccion-de-la-Torre 


https://archive.org/search.php?query=susarte % 20construcci%C3%B3n%20de %20la % 20torre 
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21 El Pozo Amargo 
https://es.scribd.com/document/512111768/CT21-El-Pozo-Amargo 


https://archive.org/details/ct-21-el-pozo-amargo 
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https://es.scribd.com/document/512952373/CT22-Los-Cuadrados-Magicos 


https://archive.org/details/ct-22-los-cuadrados-magicos 
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